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DESDE MADKID 

Ii aplasso al Joraio de knim 
(Servicio de Piensa Asociada) 

Es innegcib¡e la influencia que, asi 
en el orden individual cumo en el co-
lecfivo, ejercen los ejemplos. Los 
grandes cambios populares no se 
producen por la virtualidad de las 
leyes, sino a poder de las costum­
bres, y éstas las inician, las con­
tinúan y las imponen los ejemplos. 
Casi las mismas leyes y ordcncjcio-
nes regrían en los tiempos de Enrique 
IV que en los de Isabel la Católica; 
pero la gran diferencia que entre uno 
y otro Senado, entre unos magnates 
lurbulentí^ y una nobleza sometida 
se podía iéialar, es la que distingue 
las costumbres de la corte que rodea­
ba la cuna de la Beltraneja y la corte 
que asistía a la reina Isabel. Precisa­
mente por esto conviene hac^r resal­
tar, alabándolos para que sean imita 
dos, los actos ejemplarmente buenos, 
y censurar los ejemplarmente malos, 
para que nadie caiga en la tentativa 
de seguirlos. 

Muchas veces hemos sacado a la 
vergüenza pública las lenidades del 
Jurado, diciendo y demostrando que 
de ellas recibían gran aliento los cri­
minales. Procediendo así no hacía­
mos otfá'iéosa que recoger el senti­
miento público para dolemos de que 
la espada de la justicia estuviese en 
manos temblantes por la cobardía.No 
es cosa de recordar ahora algunos 
fallos de los tribunales de hecho. To­
dos recordamos que ciertas absolu­
ciones no las arrancó el convenci­
miento de la inculpabilidad de los 
reos, sino eleífoísmo y la pusilani­
midad de jueces populars. A merced 
de estos malos cjétnplos y de las es­
peranza* que ponían en la posible 
Impunidad ha crecido en todos los 
aspecto¡8la delincuencia. 

Pero recientemente el Jurado de Za­
ragoza ha dado un buen ejemplo. Lla­
mado a conocer un delito perpetrado 
por terroristas, se sobrepuso a las 
flaquezas humanas, y desdeñando les 
Amenazas anónimas, dictó contra los 
autores del hecho criminal un vere­
dicto condenatorio. He ahí. una con­
ducta ejemplarmente buena. Su imi­
tación por los jurados de otras pro­
vincias podría ser parte, desde luego 
con el complemento de la cooperación 
ciudadana, para que nos librásemos 
de la gran afrenta del sindicalismo te­

rrorista, que es grande por ios críme­
nes que perpetra, pero que es todavía 
mayor por la impunidad que general­
mente les sigue. 

jLoor a los jurados de Zaragoza! 
Han cumplido rectamente el deber; 
pero son tales los tiempos y se ha en­
cogido tanto el corazón de ios hom­
bres, que coando hay unos que de­
muestran tenerlo del tamaRo ordina­
rio, nos eniusiawnan. Por ahí puede 
venir la salvaren. En cuanto demos 
de mano a los egoísmos y pense­
mos que la defensa de la sociedad 
obligación de todos y pongamos las 
obras a la altura délas palabras, se­
rán lanzados del seno de aquélla, 
tm espontáneamente como lanza de 
8u seno el mar las escorias «que lo 
impurifica, los forajidos que la están 
deshonrando con sus vílislmos críme­
nes... 

Miguel Peñafloh 

Pe Sociedad 
l,i*n «Ilio v i a j a n 

Mürchó a Melllla la distinguida 
señora doña Trinidad de Porras de 
Poch y su bella hija Teresita. 

Para Ceuta, don José Gómez, in 
tcrventor de esta Sucursal del Banco 
de líspafia, que va a posesionase del 
cargo de Direclor de aquella Sucur­
sal. 

A Argel el Contador de Fragata 
don Palael Quisals. 

—Ha salido para Melilla doña Car­
men Guitart de Virto de Castrillón. 

11.1 recaído en la grave enfermedad 
que padece la hija de don Francisco 
Sánchez de las Matas y Dorda. 

Este nuestro querido amigo, en la 
imposibilidad de agradecer personal­
mente el mucho interés que tantas fa­
milias de esta ciudad han tenido por 
la salud de la enfermita,nos ruega ex­
presemos su profunda gratitud, desde 
estas columnas, a todas ellas y es­
pecialmente a las nunca bien ponde­
radas Siervas de jesús que tanto inte­
rés y abnegación están demostrando 
en esta asistencia. 

—Se halla enfermo de gravedad el 
recién nacido, hijo de nuestro querido 
amigo el intrépido aviador don Anto­
nio Perdomo. 

LetrfiiB d e l u t o 

Esta mañana, de diez a once y en 
la iglesia de Santo Domingo, se ha 
celebrado la Hora Santa en sufragio 
de las almas del general don Emilio 
Guitart Savona y de su hijo don Emi­
lio Guitart de Virto. 

El templo se ha visto muy concu­
rrido de numerosas familias amigas 
de la del finado ;que le han reitera­
do las expresiones de su profundo 
dolor a las que nos asociamos'. 

—En el mismo templo y a las nue­
ve de la mañana se ha celebrado un 
solemne funeral en sufragio de ama 
del que en vida fué distinguido ami­
go nuestro e ilustrado capitán de na­
vio don Antonio de Lara. 

El templo se ha visto muy concu­
rrido de familias amigas de la del 
finado, a la que nosotros desde estas 
columnas reiteramos nuestro pésa­
me más sentido. 

Funeraria del Camien 
La aiáa barata de C«r$ag:una, 

Servioio paroaaoaDl* 

M A G N E S I A B Í S H O P 
Los Sres. A! FRED BISHOP LTD., de LONDRES 

tienen el honor de participar a sus Qnme.oso.s c'i' ntes de España que, vencidas las diñculttdes que ocasionó la guerra, ya hacen todos los tn-
vlos necfsarios, y, por tanto, las botellas de lu afanado 

CITRATO ÜB MAGNESIA EPERVl£8t)ENTE BISHOP 
Se cruiiriitran ya en todos Kis Almtcenfs de específicos, Fírmaciai y Droguerías de España. Prro, al pedirlas, exijan las legítimas bo'ellas de 

CITRATO DE MAGNESIA EFKRVESOeNTB BISHOP 
porque sus imitaciones ya saben que no dan resultado. 

Por algo tiene esa magnesia fama universal y se venden tantos millones de botellas de el'a en todo el mundo. 

TAMBIKN HALLARAN A L\ VKNTA SU 

Eali.no de Frutas Naturales Bishop 
que todo e! mundo debiera uSar constantemente, porijue, tomado en ayunas, vigori^« las funciones del tstóirago, hígado y linones, y contribuye 
poderosamente a la conservación de la salud. £1 Salino ile Friitai Naturales Bishoii es inaispeí sable pra enfe mos del estómago, hilado y li­

nones, y para los gotosos y rt-ura ticos. Pueden tomarlo los diabéú os porqu.' n*' tiene ¡.ziScrr. 

Cialle del C a r m e n n ú m 
fr^Mte B Itt oall0 da Oonalsa 

4 3 

SUCESOS 
l..rt«I('«ni«« c«|»tui-n«lnM 

Anociie fueron detenidos por el le- • 
niente de Seguridad don Bonifacio 
González, sargento 46n Ángel Aiva-. 
rez, cabo don Macano Kloralcs.guar-
dias Ginés Iserfe y Fr&nclsco López 
Roldan, los individuos José Ramayo 
Caparros, «Capatrota», natural de 
Aimer!a;Antonío Martínez Toral «Ma­
ri» de Lorca, José López Hernández 
«Porra» de San Antón y Manuel Gar­
cía Navarro de Toledo, que, según 
parece, están complicados en los re­
cientes robos realizados en las pasa­
das noches en algunos estableci­
mientos de esta ciudad. 

De este se vicio estaban encargados 
los policías señores Inglés y Gonzá­
lez, los cuales anoche mismo y por 
disposición de su jefe señor Muslares 
Iban a dar eÍ"gotge, pues llevaban ya 
treinta horas persiguiendo á los ladro­
nes, que tienen diferentes partidas en 
la Comisaría. 

Un suic idio 
Esta mañana y al paso de uno de 

los trenes que hacen el recorrido 
de Cartagena a Los Blancos, se 
arrojó a la vía un individuo llamado 
Francisco García Hernández, de 42 
años, casado, industrial, natural de 
ésta y establecido eri ei Llano. 

El desgraciado quedó muerto en el 
acto. Según se dice los móviles que 
han impulsado al García Hernández 
para adoptar tan anticristiana resolu­
ción, han sido reveses de fortuna. 

UNA ADVERTENCIA 
DE NORTEAMÉRICA 

Amalio Pérez Plaza 
H£OIOO DB LA ARUADA 

Especialista en partos y matris.—Tratamiento 
de las enfernl«diíd«8 ^éAéetéo slfillticaB 

dtiaft fydeSaG 
t'»»»» d©llii|r4íq<>íf„.,tlle<,i'<i* d«'i 

I iÉ« I D É (I Iliriil 
Como ya dijimos, ha sido nombra­

do Nuncio de Su Santidad en Madrid, 
monseñor Tedeschini. 

Según el Anuario Pontificio, mon­
señor Federico Tedeschini fué cama­
rero secreto de Su Satidad en 6 de 
noviembre de 1903; prelado domés­
tico, en 13 de marzo de 1908; minu­
tante en la secretaría de Estado y en 
la de Breves, en 20 de octubre del 
mismo año; sustituto de la secretarla 
de Estado y secretarlo de Cifra, ei 24 
de septiembre de 1914, y consultor 
del Santo OBclo, el 13 de noviembre 
del mismo año. 

Es, además, asistente eclesiástico 
del Consejo Superior de la juventud 
Italiana desde el 24 de enero de 1912 
y presidente de la Sociedad de Sari 
Jerónimo, para la difusión del Evan­
gelio, desde el 4 de octubre de 1914. 

En octubre de 1920 recibió del go-
bieno de Venezuela la encomienda 
con placa de la Orden del Libertador, 
cuyas insignias le fueron remitidos 
por el Nuncio de Su Santidad en 
aquella repúbUca, monseflor Marti-
netll. 

Volvemos hoy a ocuparnos de los 
resultados de la Conferencia de Lon­
dres. Tienen tal trascendencia, que 
hay necesidad de fijar nuestra aten­
ción en algunos de sus puntos. 

Inglaterra no ha ganado nada en su 
ruptura con Alemania. La opinión pú­
blica de los britanos se muestra ad­
versa a la del jefe del Gobierno. 

Inglaterra es gran potencia; ha sido 
la primer gran potencia. Inglaterra 
está en boca de un abismo. Necesita, 
para sostener su soberanía de ios ma­
res, ser dueña del comercio. / 

Tiene una rival: Norteamérica. 
Norteamérica se ha alzado de he­

cho como la nación más fuerte. Los 
yanquis llevan nna política de aproxi­
mación con Alemania. Los yanquis 
no pierden ocasión de colocarse so­
bre Inglaterra. 

Se construyen buques de guerra en 
los astilleros americanos. Se trabaja 
por los yanquis para alcanzar su 
dominio en ios mercados mundia­
les. 

Por eso la opinión pública inglesa 
protesta ahora contra los acuerdos 
tomados por los aliados en Londres. 
Lloyd George, que parecía oponerse 
a las pretensiones de Briand, se dis­
tanció de su primer punto de vista 
IMpecto ü liis sancione» contra Aí«« 

mania, y tal actitud puede originar 
graves trastornos al país. 

los Uiboristas ingleses son muchos; 
están bien organizados. El partido 
cueiild con un gran núcleo de diputa­
dos. Sus jefes dirigen, no como los 
primates del socialismo español a 
masas de obreros ignorantes e incul­
tos, sino a hombres, la mayor parte 
conscientes de sus deberes, obliga­
ciones y derechos. Ese partido crece 
de un modo rápido; adquiere más 
fuerza cuantos más desaciertos se 
coinetep por los gobernantes de Lon­
dres. 

Esos laboristas han publicado un 
manifiesto enérgico. Reconocen en él 
el dcrecno que Francia tiene a ser In­
demnizada: pero quieren que lo sean 
con mayor moderación que lo que se 
pretende. 

«Lín la firme creencia—dice el do­
cumento del Labour Party—de que 
nuesrra crisis presente de falta de tra­
bajo es la consecuencia directa de 
una política exterior sulciáa, pedimos, 
no solamente que se considere de 
nuevo la cuestión de indemnización, 
sino que se enmiende totalmente la lí­
nea de conducta de los aliados con 
Europa central y Rusia. 

Lloid George, por otra parte, el 
que en otras ocasiones mostró un 
espíritu razonador y justiciero, se de­
clara irreductible enemigo de los la­
boristas. 

Inglaterra no debe olvidar la adver­
tencia que según un telegrama de 
Washington, ha hecho Norteamérica 
a las aliados, î n esa nota-adverten­
cia se dice que los yanquis no consi­
derarán definitivamente ntngún acuer­
do sobre 1 as cuestiones relativas a la 
guerra sin la aprobación del óobier-
no de los Estados Unidos. 

La advertencia es dura. Está hecha 
nada menos que a la soberbia Albión. 
Veremos qué contesta la opresora de 
Irlanda, la que nos detenta Gibraltar 
y la que enzarzó en la guerra a rusos 
y franceses contra alemanes, con el 
fin de disfrutar ella de lo mejor de la 
victoria. No olvide que al otro lado 
del Océano se levanta una potencia 
formidable que é», Ipreclsomente de 
su misma raza, y que tiene conciencia 
de lo que manda y ordena. 

C 

El te/rorismo y su represión 

fOT06RAflA 
Elegante y distinguida saldrá 

V. y BUS niaos retratándose Casa 
de Casftú Esta garantiza todos 
los trnbajos. 

Ampliaciones desde 7 pesetas 
Patina 3.—Cartagena 
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En el diario madrileño El Liberal 
ha publicado su redactor, señor Beja-
rano,una interviú celebrada con el go­
bernador civil de Barcelona Son ellas 
de tan extraordinario interés, aclaran 
tantos puntos obscuros, que no duda­
mos en reproducirlas, sobre todo,por­
que por el tono en que vienen hechas 
no dejan lugar a dudas respecto a su 
absoluta autenticidad. 

Helas aquí,en su parte más esencial: 
Después de algunos comentarios 

oporrtunos, dice ei señor Martínez 
Anido: 

«No he podido averiguar, ni me im­
porta averiguar—añade,—quién tuvo 
interés en señalarme como indiscipli­
nado. Ni por mi temperamento* ni P^'' 
mí carrera, puedo serlo.E^más: sí có­
mo militar me atrevería a discutir # -
denes de superiores militare^a, o ^vtn 
considerase en yerro, como miiUAr 
dependiente de hombrea civiles, |otn|s 
lo intentaría, porque se me alcaáz|n 
que daba margen a interpretacioaes 
peligrosas. Conste, pues, que enlreSl 
gobierno y yo no existe choque ni dis­
crepancia alguna, y que aquí estoy, 
tan plenamente satisfecho de mf y ds 
cuantos me rodean, como el dfo ín 
que, sin solicitarlo y sin pedirlo; acét-
df, por patriotismo, a encargarme | e 
éste mando. ? w. 

—¿De modo que esas supuestas in­
dicaciones de la conveniencia de dii|-
ciflcar la represión del terrbriS{íno1 î» 

—Nadie me las ha hecho. Ademas 
lo de la represión brutal es un i^tfi 
En la cárcel no hay arribo dé ciétt pii* 
sos gubernativos, cifra evidéntenienw 
inferior a la que esta clase de detel-
clones alcanzaba en épocal «tnterr§' 
res, de pierna normalidad. No doy p í | 
los de ciego. Lo que ocurre eé que.*i. 

Cuando yo me encargué del go­
bierno, el Sindicato único tenfo a í^ 
morizada a la ciudad y eii;UO piltll̂  % 
los obreros dignos. Siento haber |otQ 
los cientos y cientos de cartas deobrlB 
ros en que me pedían qne pusiel|l 
término a un estodo de cosas irresfér 
tibie, a todas luces, para los trabajé-
dores. Porque el Sindicato único 41^ 
ha sido más que una ficctéQ^>lt#HñÉI-
tasma, uña entelequia. Contando COB 
el temor de ios unos, con l« ignorm-
cia de los otros y acaso con la vendt 
que la fe en los ideales pone en lo» 
que se asocian de buena fe, uno nif-' 
noria poco escrupulosa et^ipezó o csn'.-
foena de las recaudaciones. Sabiendo '. 
que éstas llegaron o alcanzar olfñDM 
semonas ochocientas mil pesetas! y 
que nunca bajaban de quinientos mil 
(dos millones de pesetas al rtics. co­
mo mínimum),,puede usted iülíagfttar-
se lo demás. Había que mantenerla 
recaudación a toda costa, y cuando 
los obreros traqueaban, porque se die­
ron presta cuenta de que, en el fondo, 
todo se servía menos los intereses so­
cietarios puros y decentes, se les itii«|| 
puso la cotizocidn a tirolimpio, y M-^ 

•í ? 


